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Anuncios económicos. 

LA PROCE~ION DEL CORPUS 
La fiesta del Corpu3 no sólo anima á la 

multitud que espera ver por las calles la 
pompa del santuario, sino que estA llena de 
encanto. para los poetas, que han hallado en 
ella ternisima inspiración. Las Procesiones 
del Santlsimo Sacramento son las más céle­
bres en toda la Iglesia. católica. y varlan 
según los lugares en que se celebran' majes­
tuosas en las grandes ciudades, estA~ llenas 
de gracia en ll\s aldeas. En éstas la fiesta del 
OorpU3 puede ser compara.da ála fiesta de los 
Tab61'ndéUloR de los hebreos; Dios habita. 
bajo Arboles de verdura y de fiores. cEn las 
ciudades-dice Chateaubriand -el ruido de 
las campanas y el estampido de los caftanes 
anuncian que el Omnipotente ha entrado en 
el Templo.. Por intervalos las voces y los 
instrumentos callan, y Un silencio tan majes­
tuoso como el de los grandes mares en un dia 
de calma reina entre esta multitud recogida; 
no se oyen mAs que los pasos sobre el pavi­
mento. Pero ¿dónde Vilo el Dios formidable 
cuya majestad asl proclaman los poderes de 
la tierra? VaA alojarse bajo tiendas de lienzo 
bajo arcos de follaje que le presentan com~ 
el dta de la antigua alIanza - TemplOll ino­
centes y retiros campestres. Los humildes de 
corazón, los pobres, los nilios le preceden· 
1?S jueces, los guerreros, los potentados l~ 
siguen. M.archa entre la sencillez y la gran­
deza, oomo el mes que ha escogido para 8U 
fiesta, mostrándose á los hombres entre la 
estación de las fiores y la de los rayos. Las 
ventanas y loe baloones están coronados de 
gentes cuyo corazón se dilata en esta fiesta. 

Antiquisima es en Espafta la costumbre 
seguida todavfa en algunas regiones, d~ 
ostentar delante de la Cruz en las Procesio­
nes del Corpu. Chisti figuras representativas 
del pecado, de la mentira y de las monstruo­
sas herej1as de que triunfó la real presencia 
de! Sefl.~r Sacrameutado, según proclama el 
TridentlDo, que llama á esta festividad' 7f'iun­
lo .obre la herejía, y excomulga al que no 
apruebe la solemnidad de estas procesiones 
conforme la universal y laudable costumbre: 
Nuestra piadosa nación siempre se ha distin­
guido por esta solemnidad en las procesiones 
del (;rwPUR, y el fervoroso celo espallol hizo 
que ElI arte fabricara las colosales y 8un­
tuosas custodias, que han merecido el privi­
legio de ser llevadas en andas para pasear 
en triunfo al Santisimo Sa.cra,mento cosa neo 
gada á las demás naciones del orbe: 

Hemos llegado á tiempos tan menguados 
en quela impiedad flera y las hipocreafas 1 
eJ.l~enenadas saetas de la impiedad mansa se 
dll'lgen á restar solemnidad á la procesión 
del CorpfUl, permitiendo y toler8lldo faltas 
de respeto y de decencia con que se quiere 
preparar el terreno para ir reduciéndola y 
acabAndola. 

Por eso es hora de grit&r bien alto para 
que todos lo oigan y no se llamen á olvido. 
ICatólicos, á la procesión! ¡C&tólicos á la 
calle! ¡CAtólicos, á formar en las hu~es de 
Jesucristo Sacramentado para dar testimo­
nio de nuestra fe, para honrar á nuestro Rey 
y Sellar, para pasear por la vla pública la 
única credencial que n08 valdrá después de 
la muerte: la credencial de 108 que confesa­
ron á Cristo ante los hombres! 

•• 0 •• 
PRELUD~O 

Yo e6 d. una Capilla en Ja arboleda, 
Veetida de verdor, 

Que da 80mbra 11 un rosal de r08ll8 'blanca. 
Do anida el ruiaellor. 

El aaiaellor modula entre lu fOIIUI 

Sil constante cunar. 
¡Tiene el "jaro &80&0 .... decirl. 

Al iloriclo roaalf 
DeoIlO de la -.PiY- -*' la -.. 

TOledo 21 de Junto de 1905. Nl1m.75. 

SEMANARJ:O CATOLJ:CO 

I 
Se publica los jueves. I ; 

Suscripción. 

De vuestro Col'a~6n, 
Jeed8, rosal ilorido, en cuyas ramas 

Hizo un nido mi amor. 
CuaDdo el p'jaro OSDta, yo le digo: 

Mi Dido es el meior. 
¡Oh ruiseilor, oh ruiaellor q\le cantal, 

Si tuviera tu voz! 
Si tuviera tu voz ¡ah! cu'l caotara 

Por el iomeDso azul: 
cCuán bueno loís, mi Dios, sol de mie d(al 

y de mis noches luz ... 
Al Seratro le das el alto cielo, 

Nido de nuesLfO amor, 
y al hombre ingrato, como 11 abeja lirio, 

Le das tu Corazóll.1t 
if.V.w ...... w. 

~~ 
EL IDOMIN[ NON SUI OIGNUS. DR SARGEITO 

. . Sucedió en el hospital de Ancenis el 
allo 1800; época en que el bospital estaba á 
cargo de las Hermanas de la Sabidurla 

c'feniamos entonces, cuenta una de ~llas, 
en la sala de los militares, un viejo sargento 
que A fuerza de actos de verdadero herois­
mOt habia ganado la Cruz de Honor en Atri· 
ca. Era uno de esos tipos antiguos del solda­
do, curtido moral y flsicamente en los cam­
pos de b&talla, cuyo solo aspecto dA idea de 
lo que es la vida militar, en Lo que tiene de 
mAs rudo y de mAs terrible. Condecorado no 
sé cuántas veces, y reenganchado otras tan­
tas, iba á tomar BU retiro, cuando la enfer­
medad nos lo trajo. Sufrla mucho y juraba 
en proporción A lo que sufria. 

Una mallaDa, viendo que BU enfermedad 
iba de mal en peor, me acerqué á hablarle 
de Confesión. 

-Ah-exclamó apenas hube yo pronun­
ciado la primera palabra-¿Confesarme Her­
mana?Me hablilis de una. cosa que no 'tiene 
nado. de fáciL .. ,. Diablo! ¿Sabéis que no ma I 

he confesado desde que recibi la primer& 
Comunión, y que de entonces acá. hay un 
buen trozo de camino? 

--Rah!-le contesté-eso noimpol'ta nada. 
Ea! si queréis iré yo mlsm& A avisar al 
Capellán. 

-yamos, siempre ha de ser lo que vos 
queréiS ;-me replicó convencido-no hay 
medio de negaros nada. 

El Capellán vino y rué bien recibido tan 
bien que el sargento, encantado de h~ber 
salido tan fácilmente del paso, le dijo: 

-Volved mallana, Padre, si os es posible, 
porq·le A mi me gusta hacer las cosas en 
regla. 

El Capelll\n no sólo volvió el dla tnme­
diat.o sino que fué nueve dlas seguidos; BU 
pemtente no estaba·nunca satisfecho creta 
~o habérselo dicho todo y no queria recibir, 
SIn confesarlo todo, la absolución. 

. Por fin ll~ó el dla en que habia de reci­
bir la ComuDlón como Viático. La. sala estaba 
englillinada, según costumbre' los soldados 
de uniforme en dos filas) d~de la puerta 
hasta el lecho del enfermo: las Hermanas 
con velas encendidas, segulan al Sacerdote~ 

En cuanto el sargento vió aparecer el 
Sacerdote, se incorporó por un supremo es­
fUerzo, y fijando su vista en el Santísimo 
exclamó con voz fuerte: ' 

--¡Cómo, sellar, es posible, '1 sois Vos el 
que 08 dignáis venir á un canalla como yo! 

y A la vez que pronunciaba estas pala­
bras, las lAgrimas corrían por sus mejillRS . ' y SU8 manos se Juntaban por un impulso de 
su amor. 

Nadie sonrió al otrIo; tal era la emoción 
la hamildad y la alegria que revelaban s~ 
palabras. 

Más de una vez be recordado el Dom;,.. 
1t0fl8um digA .. del buen sargento, que murió 
tres dias después gozoso y lleno dt' espe­
~ .. 

POR LA PATRIA 
¡Sellorl ¡Mi patria 1l0raI 

La apartluoD ¡oh Di08! de LIl8 camiDos, 
y ciega hacia el abiSMO corre silora 
La del mundo de ayer reiDa y seflora 
De gloriosos delltiDos. 

Hijo!! desatoul.ad08, 
Que ya la vieron sin poder, vencida, 
La arrastran por atajos ignorados ... 
¡Seílor, que va perdidal 
¡Que DO lleva en su pecho la encendida 
Luz de tu fe, que alumbre su carrera! 
¡Que no lleva el apoyo de tu manol 
¡Que 00 lleva la cruz en la baDdera, 
Ni eD los labios tu Dombre BoberaDol 

¡Bailor! ¡Mi patria Iloral 
~ y quién no llorará, como ella ahora, 
Tremendas desventuras. 
Si fuera de tlle vfas 
Sólo hay horribles soledades frias, 

- lÁgrimas y Degruru? 
¿Quién que de Ti se aleje 
CamiDa eu derechura' la grandeza' 
¿Ni quiéD qUB á Tí te deje 
811 brazo paede armar de fortaleza7 

6." Gabri.l., Gal.f.a. 

~~ 

fRENTE f\ fRENTE 

UD afio...................... '.00 pele .... 

Número luelto............... 0.06 • 
ldem atraaado............... 0,10 • 

la sepa, espera que el. ó la, análisis, demuel­
tre en el viuo la presencia de hemoglobina 
fi~rina alb~min.a, gr!iosa, sales, etc.; ni que ei 
microscopIO eVidencio la existeDcia de bema­
tíes, leucocitos y pla.quetas; sabe, s(, que a11l 
está la sangre de Jesucristo, pero no como 
estA. Pues entonces, si lo supiera. ¡Oh ta­
!ellto critico ~e nuestros impugnadores!' De· 
,aria de ser misterio la Eucaristla. 

Por otra parte, y entre paréntesis, el vino 
no se encabeza con alcohol amllico sino eti­
lico. La. presencia del alcohol amili~ supone 
una. sofi~tic&<:ión ó adul~eración. Del campe­
che deCimos Igual; el VinO tiene una sustan­
cia, oolorante roja, y á. ella, y no al c&mpe­
che debe su color natural. Por eso, ó sobra 
el primer paréutesis; ó f&lta. otro diciendo que 
estaba adulterado con campeche. Como los 
ca.tólicos somos tan ignorantes, necesitamos 
que nos e:ltpliquen las COS&S muy bien. Ri no, 
somos capa.ces de figur&rnos que el escritor 
se mete á ha.blar de lo que no sabe. 

Veamos abora otra de las incontroverti­
bles objeoiones. cSi el cuerpo humano vive 
de las susta.ncias que se asimila, y á los seis 
ó diez anos no tiene ya. ni una partlcula de 
las que antes tenia, y todo es sustancia de le 
que hilo comido, fácil es que Jesucristo llegue 
á tener .otro cuerpo entero ademAs del suyo 
y aun otros, y que otros lleguen á ser Jasa 
cristo, y, por lo tanto, Dios.-

Pues bien: quien tal cosa dice, ademAs de 
cometer una heregla, Pl'ueba tener muy im­
perfectos conocimientos de fisiologla. Porque 
la regeneración celular es regla general so-

Hay dos castas de propagandistas anti- lamente para ~a piel, ~ glándulas, tegido 
religiosos: unos que lo niegan todo manUes- musoum.r y tegldo conectivo ó conjuntivo; el 
tando" bien A las claras su atefsm~; r otros cerebro se regenera parcialmente (Voit); los 
que alectan, con mal disimulada ironia ser ganglios rara vez (Valeotin), y los nervios, 
católicos, para. combatir con mayor d~en- cuando se les separa de los ganglios espina-
fado ciertos principios del dogma. les, degeneran. Mas, aunque &ceptemos sin 

A es~o~ últimos. propagandistas pertenece restricciones el conocido hecho de la prolife-
el Sr. Gwsasola., llustrado escritor quebá ración y degeneración celular. dándole un 
poco publicó, en uu diario republicano un c&rActer general, ¿cabe aceptar como argu-
articulo intitulado «La Euca.ristia ant~ la mento de buena fe el que la sangre y lIJo 
Ciencia,.. carne de Jesucristo vayan á ser elementos 

Alardeando, con justicia, de erudito, re- nutritivos de nuestras células, siendo asl que 
coge y anota en su articulo las objeciones I aquéllas están en el alimento euca.ristico en 
hechlls al Sagrado Sacramento de la Eucaris- forma tal-este es el misterio-que escapa á 
tia., por Panfini, Dllvez, Sonanta, Scaramuel 1 los medios ordinarios de investíaación? Afir-
AIgnrrobianco. Flanken y Usokoa homb¡'es I ma.mo¡,¡ que no. 10 

ilustl'es cuya falDa han traspasado las fronte- I Realmente, el hereje no tiene necesidad 
ras, y cuyas ideas han llenado el universo de I para. sostener sus puntos de mira, de acudi~ 
radiosa luz. 1I á la qulmica.. El músculo y el tejido hemático 

A esta pléyade de bienhechore.~ dela huma- 1, tienen sus propiedades 'isicas, color peso 
nielad, á los cuales cd.brfa aftadir Claude etcétera, por cuya razón deberla. cam'biar ei 
Daille, Amyrault, Blondel, Turretin y mu~ aspecto del pan y del vino si las C09QS suce-
chos más, viene A unirse el Sr. Guisasola; y diero.n con arreglo á las leyes naturales. 
mal será que entre todos, muertos los unos y Pero, vllelvo á repetirlo, el carActer de mis· 
vivos los otros, no logren su acarici&do deseo: terio del Sacramento de la Eucaristía hace 
ilustrarnos, esto es, ilustrar á. los católicos que sea tiempo perdido el entablar polémi-
haciéndonos caer del pedestal de uUf"..str~ ca.s: Ó se cree ó no se cree. 
equivocadas crencias y enseliAndonos el ca- Eso no es obstáculo para que nosmaravi-
mino de la verdad y de la ciencia. ¿No se liemos del desahogo de algunos que se atre-
ponen Uds. contentos, ni dan las gru.cias? ven á sujetar los problemas divinos á las 
¡Qué ingratitud! leyes de la lógica. Admitimos que el descret-

Nosotros, los católicos, creemos que, UDa do Volt8.ire pudiese escribir cno comprendo 
vez dicb&s por el Sacerdote las palabras de una sola palabra respecto á la Eucaristía .• 
la consagración; se convierten el pan y el No concebimos que nadie ponga en duda el 
vino en alma y divinidad, cuerpo y sangre poder supremo de Dios, so pena de negar que 
de Nuestro Sellor Jesucristo, Y como lo cree- existe. 
mos, som~ cidiotas, ign~rantes y majaderos Nuestro Sellar dijo: .. El que come mi 
da solemmdad; y la Iglesia, embaucadol'1\ de . carne y bebe mi sangre, estA en Mi y yo en 
mala fe... Para dem~trar estas corteses y él. .. Por lo cual, ateniéndonos al insulso rna-
decentisimas a.se.veraClon-:s, cualquier Pan~ni teridolismo del Sr. Guisasola, habrla precision 
llama A su qulmloo y le dice: cA ver, analice de suponer que todos cuantos comulgaran 
usted ese vino consagrado: analiza y resulta.n I irian á formar parte del DiviDo Maestro. ¿No 
todos los componentes de ..... ¿la carne y l8. es esto risible? 
sangre de un hom.bre? No, del vino. A saber: Dicese ed 1& cImitación de Cristo-: .. Nin-
agua, a.zúl}ar. taDlno, campeche. alcohol ami- gún hombre ciertamente es capaz por si 
'tico (~r~ vino em.Oocado) (1) y demAs,.. mismo de entender cosas t~n altas (la Euca-

Ft.gW'ome la rIsotada ~ellector al enterar- ristia), q ne au n á la sutileza. angélica exce-
se ~e este argumento digno. de un Marco den_lO Pues yo, pecador indigno, tierra y ce-
Tulio. Porque, claro estA; mngón creyente niza, ¿qué podré escudrift&l' y entender de 
que sepa. algo de quimica, ni ninguno que no tan alto secreto? 

(1) Sin duda el Sr. Gui_la ba qllerido decir vioo 
eacabesado. Porque vino embocado e. el qlle renl'. 
lalenDedio eoft dulce 118CO, DO el qlle tiene UD e:s:ceIIO 
"- a1eohol. 

Detalle .capado' la aha .. bidada de dlClho ..aor. 

Tal es la doctrina. Sabemos bu~ en el 
vino las sustancias componentes; no tenem08 
la osadia rle querer hallar 1« sangre de 
Cristo, aunque creemos que alll estA. pO!' 
esto, respetando la Ciencia, cultivAndola en 


